
 

25 de noviembre de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA 

Queridos hijos, quiero que escuchen a vuestra Madre con todo el corazón, cuando el 
corazón es sincero, pequeño y humilde, acoge y vive Nuestros Llamados. 
 
Yo oro sin cesar por ustedes, para que el Espíritu Santo pueda ablandar sus corazones, 
ya que la soberbia de la vida los endurece más y más. 
 
Pero también es necesario que ustedes tengan la disposición de cambiar, que tengan el 
deseo de cambiar y que se esfuercen para lograr ese cambio. 
 
Pequeños, Yo quiero que sean almas humildes, sencillas y obedientes, recuerden que 
seguir a mi Hijo, no es sólo pertenecer a un Cenáculo de Oración, también seguir a mi 
Hijo, requiere testimonio, requiere acciones, y requiere obras concretas, movidas por la 
fe, cimentadas en el amor y una absoluta confianza. Tú, mi pequeño Carmelita, de ahora 
en adelante debes preocuparte por dar el Llamado, por anunciar y denunciar. 
 
Si mis otros hijos ya no quieren obedecer mi mensaje, si mis hijos, ya no quieren atender 
mi Llamado, si mis hijos ya no quieren obedecerme, ya no pesa sobre tu hombro, porque 
tu cumpliste de amonestar y exhortar, brindando la guía para que se salven, pero si ellos, 
si el mundo no quiere escuchar, no turbes tu corazón, y se fiel solamente a dar el 
Llamado. 
 
Te Amo con Amor Infinito y los bendigo a todos con mi Bendición Maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


